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Introducción

Acorde con los criterios trazados en la convocatoria a este Segundo Congreso 
Nacional de la Red Temática del Agua, asumimos la responsabilidad de abordar los 
temas relativos a los usos del agua, su disponibilidad y fuentes alternas, todo esto en 
el campo de nuestra disciplina: el derecho.

De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, el agua es un 
cuerpo formado por la combinación de un volumen de oxigeno y dos de hidrogeno, 
liquido, inodoro, insípido, inodoro en pequeñas cantidades y verdoso en grandes 
masas, que refracta la luz, disuelve muchas substancias, se solidifica por el frío, se eva-
pora por el calor y más o menos puro, forma la lluvia, las fuentes, los ríos y los mares.

Escasez de agua: 
en busca de soluciones normativas
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Resumen

Como ejercicio intelectual, pretendemos aquí 
analizar los temas relacionados con usos del agua, 
disponibilidad y fuentes alternas, calidad del agua, 
contaminación y salud y responder en la medida 
de nuestras posibilidades académicas, a las inte-
rrogantes planteadas en la convocatoria, desde 
nuestra disciplina: el Derecho. Abordando, diver-
sos aspectos problemáticos respecto del agua 
tales como: escasez y los fenómenos medioam-
bientales, irresponsabilidad, normatividad y toma 
de decisiones de las autoridades, encarnadas 
políticas públicas. Encontrando, problemas de 
competencia relativas a facultades en administra-
ción, manejo del agua, como el centralismo de la 
normativa principal, es decir la Ley Nacional de 
Aguas y todo el entramado jurídico en torno al 
tema del agua.

Abstract 

As an intellectual exercise, we intend here 
to analyze the issues related to water use, 
availability and alternative sources, water quality, 
pollution and health and respond according to 
our academic potential, to the questions raised 
in the notice, from our discipline: the right. 
Addressing, several problem from areas for water, 
such as scarcity and environmental phenomenon, 
irresponsibility, regulations and decisions of the 
authorities, public policy embodied. Finding, 
competition issues relating to administration 
faculty, water management, such as the centrality 
of the primary legislation, namely the National 
Water Act (LNA) and the whole legal frame work 
around the issue of water.
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Independientemente, de cualquier otra consideración baste decir que este ele-
mento natural es el bien más preciado del hombre después del oxigeno, pues los 
seres humanos, sin alimentos podemos subsistir más tiempo que con la carencia de 
este vital liquido y desde luego sin oxigeno fallecemos inmediatamente. 

El agua tiene un papel fundamental y es un elemento clave para ser posible 
la existencia de vida. Pero no se queda aquí; sólo es el elemento natural que más 
compartimos con cualquier otro ser vivo. La materia orgánica en su mayor parte 
está compuesta de este precioso líquido.  O sea, todos los seres vivos tenemos en 
común que nuestros organismos están constituidos sobre todo por el elemento 
agua. Entonces, el agua es, debido a sus características físicas y químicas en cualquier 
forma de vida, un bien fundamental, vital para existencia misma del ser humano.1  

La escasez del agua, tiene mucha relación con nuestra irresponsabilidad como 
seres humanos, como ciudadanos en el manejo de este líquido tan importante para 
nuestra existencia. Impresiona como el ser humano dilapida un elemento vital como 
el agua, hemos visto desaparecer lagos, ríos y fuentes hidrológicas muy importantes 
como la antigua cuenca del Valle de México y otras de similar importancia.

Así, desde tiempos remotos hemos percibido el problema de agua como uno de 
los más importantes en el mundo, el servicio adecuado de agua potable y alcanta-
rillado es una demanda todos, en las comunidades agrarias, es una prioridad contar 
con el agua suficiente, para sus cultivos. Es tal la importancia de este vital liquido que 
se perfila como indispensable para el desarrollo de todas las actividades productivas 
e incluso para la supervivencia de los seres humanos, por lo cual se han planteado 
diversas reformas encaminadas a preservar y regular adecuadamente su uso como 
un bien de resguardo nacional. 

El agua, bien común para todos, es la gran batalla política mundial en este prin-
cipio del siglo XXI. Ya no hace falta documentar la “crisis del agua”. 1 500 millones 
de personas sin acceso al agua potable sana; 2 400 millones sin servicios sanitarios;  
3 000 millones sin sistema de tratamiento de aguas residuales. Resultado 30 000 
personas mueren diariamente todos los días debido a enfermedades provocadas 
por la ausencia de agua sana; hay en el mundo 18 millones de niños y niñas (menores 
de 14 años) que no saben lo que es ir a la escuela porque tienen que buscar agua a 
tres, cuatro o más kilómetros de distancia. Si no hacemos nada, la “crisis del agua” 
se transformará de aquí al 2020-2025 en la “bomba del agua”. El 60% de la población 
1 Argumenta Julio Trujillo Segura (2008) que nuestra relación con el agua está cambiando de manera 
radical, necesitamos revalorizar su condición y naturaleza. En estos tiempos de incertidumbre y derro-
che, un signo claro la ruptura de los seres humanos con el equilibrio de la biosfera, es la escasez del 
agua, tanto en cantidad como el calidad, esta consecuencia  —visible y palpable— es un indicador de 
la grave situación por la que la humanidad esta transitando, tanto que pone en riesgo su sobrevivencia 
misma.
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mundial (es decir 4 800 millones de personas) corre el riesgo de vivir en regiones 
marcadas por fuertes penurias de agua.2

Así, desde tiempos remotos se ha percibido el problema de agua como uno de 
los más importantes del país, por su parte el servicio adecuado de agua potable 
y de alcantarillado es una demanda de las familias, así mismo, en las comunidades 
agrarias, es una prioridad el contar con el agua suficiente, para sus cultivos; es tal la 
importancia de este vital liquido que se perfila como indispensable para el desarro-
llo de todas las actividades productivas e incluso para la supervivencia de los seres 
humanos, por lo cual se han planteado diversas reformas encaminadas a preservar y 
regular adecuadamente su uso como un bien de resguardo nacional.

Dada esta importancia, nos hemos dado a la tarea de exponer en este breve es-
pacio, algunas de las alternativas en busca de soluciones desde nuestra disciplina: El 
derecho. Además de proponer el análisis de otras propuestas  que los investigadores 
y estudiosos de este fenómeno nos ofrecen. 

Efectivamente, seguros estamos que el derecho puede y debe aportar a esta 
problemática soluciones inmediatas y a futuro, regulando como es su objetivo ge-
nérico, la actividad del ser humano, limitando su actuar y sancionando sus excesos, 
facultando y responsabilizando a las autoridades del estado en el contexto del uso, 
disfrute y manejo del agua.

Normatividad en materia de agua 

Genéricamente, el artículo 27 constitucional señala el dominio exclusivo de la Na-
ción sobre las aguas, y que estas tienen la cualidad de ser imprescriptible e inaliena-
ble, aguas que se integran por los mares territoriales y adyacentes, ríos, lagos, lagu-
nas, esteros, es decir, la propiedad originaria de las aguas que se encuentren dentro 
del espacio geográfico y legal de nuestro país.

En consecuencia, las disposiciones en la materia deben ser simultáneamente de 
orden público e interés social; deben sustentar las tareas vitales de la gestión del 
agua que son la regulación de la explotación, uso o aprovechamiento de las aguas 
nacionales.

De acuerdo con este dispositivo (27 Constitucional), las aguas del subsuelo, que 
forman parte de las aguas nacionales, corresponde administrarlas sólo a la Federa-
2 María del Carmen Carmona Lara (2008), se ha manifestado en el sentido de que la crisis del agua, 
esta relacionada con la gestión eficaz del agua y constituye uno de los principales desafíos que los 
gobernantes y la ciudadanía tenemos que enfrentar en los próximos años. La falta de agua conduce al 
incremento del hambre, la pobreza, la desdicha y la enfermedad. La gente abandona sus lugares de ori-
gen, se produce el descontento social, surgen los conflictos y el riesgo de una guerra por la posesión 
de los mantos acuíferos.
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ción, por ello y en relación con el artículo 73 fracción XVII de la Constitución federal, 
el Congreso de la Unión expidió la Ley de Aguas Nacionales.

A este respecto, la  Ley de Aguas Nacionales promulgada en diciembre de 1992 
en sustitución de la Ley Federal de Aguas, promulgada en 1972, la que fue reempla-
zada del 23 de abril de 2004, incorpora aspectos innovadores en el marco de mo-
dernización del sector hidráulico del país y en respuesta a las nuevas corrientes de 
pensamiento relativas al uso eficiente de los recursos naturales, entre ellos el agua. 

Por esta razón, la Ley de Aguas Nacionales es la ley reglamentaria del dispositivo 
constitucional mencionado (27), en materia de aguas nacionales y en este contexto 
el citado cuerpo de ley tiene por objeto regular la explotación, uso o aprovecha-
miento de dichas aguas, su distribución y control, así como la preservación de su 
cantidad y calidad para su desarrollo integral sustentable.

Conforme a los criterios normativos del artículo 27 constitucional y su ley re-
glamentaria en materia de aguas, las destinadas especialmente al servicio público y 
al consumo humano, no quedan sujetas a las reglas del libre mercado, ni se justifica 
que con el pretexto del manejo eficiente del recurso, se transfieran volúmenes de 
agua para lucrar con este preciado liquido y el suministro del servicio, mediante el 
pago de un precio, todo ello en perjuicio de los usuarios.

Ahora bien, quizá las reformas de 2004, han sido de las más significativas en este 
rubro, las que se han formulado en la intención de motivar el desarrollo sustentable 
del país, a través del uso y aprovechamiento del agua con criterios que permitan la 
reactivación del desarrollo de infraestructura, la modernización y tecnificación así 
como la ampliación de coberturas en los servicios; la  reorientación de  las políticas 
hídricas y vincularlas con las políticas económicas y de participación democrática; 
el establecimiento de  una real y efectiva formulación y ejecución de programas 
y acciones a nivel regional para la mejor administración de aguas, de desarrollo 
de infraestructura hidráulica y de los servicios respectivos y la preservación de 
los recursos de la cuenca para lograr el desarrollo sustentable; el replanteamiento  
y modernización de la autoridad hidráulica, para permitir la organización gradual y 
progresiva de un sistema de gestión integrada con responsabilidades compartidas 
entre los tres órdenes de gobierno, el Municipal, Estatal y Federal, con la participa-
ción de los usuarios y de las organizaciones de la sociedad;  así como llevar a cabo 
una gestión integrada del agua debe estar contenida en el precepto jurídico que la 
rige, especificando las líneas generales de acción y ejecutividad. 

Tenemos entonces, que han sido muchas las acciones que se han estimado para 
la preservación y el aprovechamiento sustentable del agua, incluso se ha incorpo-
rado como tema en la agenda nacional con la llamada azul y el Plan Nacional de 
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Desarrollo vigente, sin embargo, vemos que se ha encrudecido notoriamente la dis-
tribución y el abasto del agua como recurso finito, atreviéndome a señalarlo como 
un asunto de seguridad nacional, en virtud de que de su adecuada preservación 
dependen los procesos productivos del país, entendiendo con ello que el agua es de 
todos y para todos, pero quizá no para siempre.

Así, el agua se encuentra en la naturaleza, la autoridad del agua como parte de la 
estructura del gobierno, le corresponde cuidar del aprovechamiento para los fines 
que marca nuestra ley fundamental, sin embargo, con absoluta transgresión a la ley 
se permite que particulares lucren con este elemento.

Sin embargo, existen autores como Fredrik  Segerfeldt (2001)3 que proponen la 
apertura al capital privado en lo concerniente a la distribución del agua potable en 
todas sus variantes. Explicando para ello, con algunos ejemplos que consideramos 
pertinentes reproducir en este estudio: “Los habitantes de países pobres donde se 
incorporaron inversiones privadas en el sector del agua poseen un mejor acceso a la red 
que aquellos de países que no cuentan con este tipo de inversiones. Además, hay muchos 
ejemplos de las mejoras que se lograron en esos lugares: millones de personas que antes 
no tenían un conducto de agua cerca, hoy tienen agua limpia y pura a una distancia con-
veniente, y no tienen que sufrir las privaciones que implica la falta de agua.”

Aun así, la “privatización” del suministro de agua ha despertado muchas pasiones 
y fue resistida en diversas partes del mundo. Si se hace una búsqueda de la expresión 
water privatization (privatización del agua) en el Google, aparecen 1 750 000 páginas, 
y muchas expresan algún tipo de rechazo a la participación de intereses comercia-
les en el suministro de agua. Además, en todo el mundo se registraron protestas y 
manifestaciones violentas contra la privatización; por ejemplo, en la cumbre del G8 
de junio de 2003 que, irónicamente, se realizó en Evian, ciudad francesa famosa por 
el agua mineral.

La incontrolable explosión demográfica y la sobre demanda así como los factores 
ambientales y climáticos extremos, la contaminación de los cuerpos de agua y, sobre 
todo, el desperdicio del agua como práctica común, ponen en riesgo el aprovecha-
miento y uso de este recurso natural, por lo que su conservación y preservación exige 
3 Fredrik Segerfeldt (2001), Milagros y Fely están entre esos pocos afortunados, ya que viven en una 
ciudad donde se emprendieron las reformas necesarias: dos empresas privadas se hicieron cargo de la 
distribución del agua y favorecieron a millones de residentes que no recibían el servicio público. Antes, 
no era posible conectarse al sistema de suministro de agua si no se contaba con un título de propiedad. 
Por esa razón, los habitantes recibieron con los brazos abiertos al personal de una de las empresas, 
Water Manila, cuando en el año 2000 presentó un proyecto especial dirigido a los vecindarios más 
pobres. Ahora no sólo tienen acceso a un suministro de agua limpia las 24 horas, sino que también es 
más barato. A diferencia de los 100 pesos por metro cúbico que solían pagar, el costo actual es de 15 
pesos, de los cuales 7 se invierten en el mantenimiento y en la operación del servicio. La situación de 
Milagros y Fely, junto con la de millones de residentes de Manila, es mucho mejor. 
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de un tratamiento especial por parte de la nación, sobre el conocimiento de los con-
flictos existentes y de la innegable crisis de gobernabilidad de los recursos hídricos.

No obstante, pese a que tenemos un abundante cuerpo normativo en materia 
de aguas, resulta difícil de creer que aún no haya sido suficiente, que no nos alcance 
y, que cada vez perdamos más recursos naturales.

Este último dispositivo constitucional (73), en su fracción XXIX-G establece que 
la prevención de la contaminación del agua no es exclusiva de la Federación, sino 
una materia que corresponde de forma concurrente a la propia Federación, a las 
Entidades Federativas, al Distrito Federal y a los Municipios.4 

Medio ambiente y agua 

El medioambiente, viene a ser un conjunto de elementos abióticos (energía solar, 
suelo y aire) y bióticos (organismos vivos) que integran la delgada capa de la tierra 
llamada biosfera, sustento y hogar de los seres vivos. Para nosotros es muy impor-
tante este concepto, pues de sus elementos se destaca de manera muy importante 
uno de ellos, ya que forma parte de este análisis: el agua, elemento concebido como 
abiótico. El ambiente o medio ambiente como también se le conoce, se entiende 
como un sistema, es decir como un “conjunto de elementos que interactúan entre sí”5 

Así en este sistema interactúan los organismos vivos o bióticos (entre ellos los 
seres humanos), con el agua en un ambiente sumamente frágil. Sin duda los seres hu-
manos tenemos la capacidad de modificar nuestro medio ambiente, aprovechando 
todos sus elementos, como la energía solar, explotando el suelo y sus yacimientos, 
explotando los mantos acuíferos, pero también hemos impactado de manera ne-
gativa ese medio ambiente, contaminando gravemente el suelo, el agua y el aire en 
detrimento de todos los seres vivos, incluidos los mismo seres humanos.6

4 Ismael Camargo González (2009), En cuanto a las facultades concurrentes se refiere y 
retomando el contenido normativo del (aludido) artículo 124, podemos añadir que existen 
dos supuestos para ubicar dichas facultades: 1. Las facultades concedidas al gobierno federal, 
pero no prohibidas a las entidades federativas; y 2. Las facultades reguladas tanto por el or-
den central, como por el orden local.
5 Raúl Brañes, (1994) en su Manual de Derecho Ambiental Mexicano, comenta al respecto que la 
palabra ambiente, sirve por tanto para designar genéricamente “Todos los sistemas posibles 
dentro de los cuales se integran los organismos vivos, los cuales a su vez, se presentan como 
sistemas. De donde la palabra ambiente designa no solamente el sistema humano, sino tam-
bién todos los ambientes posibles de los sistemas de los organismos vivos en general” 
6 Comentarios del autor (2009) respecto al cambio climático y el derecho a un medio am-
biente sano en el que se aborda el papel del derecho como una importante herramienta en 
la búsqueda de soluciones regulando y limitando su actuación en este campo específicamen-
te, sancionando sus excesos, facultando y responsabilizando a las autoridades del Estado en 
el contexto del binomio, medio ambiente-agua.
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El medio ambiente, más en grandes ciudades como el Distrito Federal se ve 
contaminado en diversas formas, algunas de las cuales repercuten gravemente en la 
salud de las personas. Obvio decir que este fenómeno no es privativo de los grandes 
asentamientos humanos, ciudades pequeñas y hasta rancherías lo padecen. Un ejem-
plo de ello, es la controversia entre autoridades sanitarias federales y locales (del 
Distrito Federal), en torno a la posible contaminación del agua con heces fecales en 
diversas delegaciones.7

Al respecto, Blanca Jiménez C. y Marisa Mazarí H. (2005)8, opinan que en lo que 
concierne a la calidad microbiológica del agua subterránea, los escasos estudios 
realizados en la ciudad indican la presencia de coliformes totales, coliformes fecales, 
estreptococos fecales y otras bacterias patógenas, algunas de ellas presentes a lo 
largo del año, e incluso en algunos casos después de la desinfección. De hecho, se 
han identificado 84 microorganismos de 9 géneros que se pueden asociar con con-
taminación fecal humana. 

En particular, se ha detectado la bacteria Helicobacter pylori en casi 20% de las 
muestras, después de la cloración. En este estudio, representativo de la Zona Metro-
politana de la Ciudad de México, se reporta deficiencia en el sistema de desinfección 
con cloro, lo que influye en el poco o nulo control de los microorganismos en el 
agua de uso y consumo humano (Mazari-Hiriart et al., 2002). Aunque en México se 
desconoce el significado epidemiológico de la Helicobacter pylori en el agua (la trans-
misión ocurre vía fecal-oral y oral-oral), en países desarrollados esta bacteria se 
asocia con ulceras y cáncer gástrico, lo que podría explicar la alta incidencia obser-

7 Miguel Ángel Toscano (2009), titular de la Comisión Federal para la Protección contra Riesgos Sa-
nitarios (Cofepris), alertó sobre la contaminación de agua por bacterias de origen fecal, entre otras 
sustancias, en las delegaciones Xochimilco, Milpa Alta y Tláhuac, con el fin de que la población de esa 
zona tome sus precauciones. Esas delegaciones son las que tienen mayor riesgo por contaminación 
bacteriológica del agua potable, a pesar del uso del cloro. Lo anterior se reveló en el último muestreo 
sobre la calidad del líquido que se realizó en junio y julio de este año, donde se determinaron infiltra-
ciones de aguas con heces fecales a las redes de distribución. Se informó que de 107 muestras que se 
tomaron en la red de abastecimiento en estas demarcaciones, nueve tuvieron presencia de bacterias de 
origen fecal (E. Coli), pese a que la red de agua potable fue clorada. Con base en la normatividad vigente, 
el cloro residual libre en agua potable debe ser de 0.2 a 1.5 miligramos por litro, y en este monitoreo 
se encontraron que no se cumplen con estas mediciones. 
8 Blanca C. Jiménez, Marisa Mazarí H. (2005), La mala calidad microbiológica del agua del subsuelo se 
explica por las fisuras del suelo, acentuadas por el hundimiento (consecuencia de la sobreexplotación), 
las filtraciones del agua del drenaje hacia el acuífero y vertidos directos a éste de aguas residuales, en 
particular al poniente y sur de la ciudad (Mazari-Hiriart, et al., 1999, 2000 y 2001).  Además, se cuenta ya 
con estudios que demuestran la introducción de contaminantes al acuífero que provienen de rellenos 
sanitarios o depósitos clandestinos de basura. En cuanto a las fuentes superficiales externas (Lerma y 
Cutzamala) e internas, son muy escasos los reportes sobre su calidad. Es necesario que en el futuro se 
realicen determinaciones con suficiente confiabilidad del contenido de materia orgánica para estable-
cer la posible formación de trihalometanos durante la cloración, así como su calidad microbiológica. 
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vada de estas enfermedades en el país.  Además, se ha demostrado la presencia de 
colifago MS-2, indicador de la posible presencia de virus en el agua (Mazari-Hiriartm, 
et al., 1999).

En torno a este vital liquido y a las figuras medioambientales, resulta necesario 
destacar el concepto de desarrollo sustentable, ya que esta figura está asociada no 
sólo al medioambiente, sino también al correcto uso y aprovechamiento de los ele-
mentos que lo componen.

De hecho, el derecho al desarrollo ambiental sustentable es una institución que 
se ha venido consolidando y arraigando cada vez más, siempre vinculada al tema 
ecológico. Por lo que resulta atinente tratar aquí su naturaleza y la pertinencia del 
análisis en lo que corresponde al agua.

A este respecto, Patricio Alejandro Maraniello (2009), opina que El desarrollo 
sustentable es la unión o el lazo entre el medio y el desarrollo, cuya finalidad es bus-
car un nuevo modo de desarrollo basándose en una sana utilización de los recursos 
para la satisfacción de las necesidades actuales y futuras de la sociedad. Doctrinaria-
mente se lo ha concebido como fundamento teórico y metodológico para impulsar 
el desarrollo económico, ecológico y socio – cultural. Siendo el término “desarrollo” 
un concepto que evoluciona conjuntamente con los modelos económicos.9  

La evaluación del impacto ambiental, en el diseño de obras y actividades de 
interés público o privado, es una herramienta técnica que se ha incorporado formal-
mente al complejo proceso de la planeación del desarrollo. Conocer a qué tipo de 
desarrollo se refiere y cuáles son los objetivos y estrategias y, en general, la visión 
conceptual de éste desarrollo, son materia de debate aún. Pero sin olvidarnos que 
hoy se confronta la amenaza ambiental más crítica de la historia: deterioro del suelo, 
del agua y de los recursos marinos, esenciales para la producción alimentaría en 
ascenso. 

Fenómenos medioambientales y escasez del agua

El fenómeno que vincula la escasez del agua con el deterioro del medio ambiente es 
percibido engañosamente como reciente, un ejemplo de ello es la cuenca del Valle 
de México que contenía diversos lagos que eran, al norte, Xaltocan y Zumpango, de 
agua salada; al sur Xochimilco y Chalco; y al centro, en su parte más baja, el lago de 
9 Patricio Alejandro Maraniello (2009), argumenta que el énfasis en la sustentabilidad sugiere que es 
necesario un esfuerzo político orientado para hacer que estos alcances de desarrollo terminen bien en 
el futuro. En principio, el inventario de capital natural no debe disminuir en el tiempo. En este contexto, 
el inventario de capital natural incluye todos los activos de recursos naturales y ambientales. El área 
ecológica, conlleva a mantener los procesos ecológicos que posibiliten la capacidad de renovación de plantas, 
animales, suelos y aguas; mantener la diversidad biológica, y su capacidad de regeneración
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Texcoco, estos tres últimos de agua dulce; en su conjunto formaban un área lacus-
tre de más de 2000 kilómetros cuadrados (km2), la cual se alimentaba por catorce 
grandes ríos que bañaban los bosques de las montañas.  

El ser humano vive actualmente un deterioro en sus condiciones de vida, que 
están estrechamente vinculados en factores medioambientales, entre ellos la esca-
sez y contaminación del agua, así como las deficientes políticas de Estado en lo con-
cerniente a este tema. Una guerra por el agua, sin pretender ser fatalistas, no es una 
idea lejana, desgraciadamente los conflictos por este vital liquido en este incipiente 
siglo XXI se librarán en gran medida por la posesión del agua, tal y como en el siglo 
XX se llevaron a cabo por la disputa del petróleo.10  

El cambio climático y calentamiento global, son dos de los fenómenos ambien-
tales que inciden en mucho en la escasez de agua (sequía) o en su abundante preci-
pitación (inundación), ambos efectos sumamente perniciosos para la salud y sobre-
vivencia del ser humano en el planeta. 

El cambio climático es un fenómeno natural producto de la constante y compleja 
interacción entre la atmósfera, los océanos, las capas de nieve, el hielo o glaciares, los 
continentes y la vida. Este fenómeno se encuentra íntimamente ligado con otro de si-
milar magnitud, desgraciadamente provocado por el hombre: el calentamiento global.

En este contexto, Alejandro Guevara Sanguines y Omar Stabridis Arana propo-
nen utilizar las energías renovables como una opción tecnológica potencial que pue-
de ser aprovechada en reemplazo o como complemento de fuentes de energías  que, 
como los hidrocarburos, dañan el medio ambiente. Los combustibles fósiles se ca-
racterizan por ser no renovables…….además, los combustibles fósiles como fuente 
de energía generan daños al medio ambiente debido a que los gases que se expulsan 
durante su combustión provocan el efecto invernadero y por ende el calentamiento 
global, sin embargo, lo más grave es quizá el impacto a la salud de las personas.11

Efectivamente, el planeta se ha calentado alrededor de .74 grados centígrados 
en los últimos 100 años –de continuar la humanidad emitiendo bióxido de carbono 

10 Juan Palma Vargas (2006), en la reseña de la obra académica Relaciones Internacionales (Las guerras del 
Agua. Privatización, Contaminación y lucro de Vandana Shiva), opina que las guerras del agua no son cosa 
del mañana. Estos choques culturales ocurren por la manera tan deficiente de las diferentes culturas de 
percibir y vivir el agua: una ve el agua como algo sagrado y su suministro como obligación para preservar 
la vida, en cambio otra cultura consideran el agua como una mercancía, cuya propiedad y comercio son 
derechos corporativos fundamentales. 
11 Alejandro Guevara Sanguines y Omar Stabridis Arana (2008), definen las energías renovables como 
aquellas fuentes de energía que son técnicamente sustentables, sin daños considerables al ambiente. 
Entre éstas incluyen la energía eólica, la solar, la geotérmica, la biomasa, el carbón vegetal sustentable 
y otras energías provenientes del agua. Citando a Wolpert y Guevara nos proporcionan una segunda 
definición de este concepto como aquellas energías que seguirán existiendo a pesar del consumo 
humano y cuya duración será mayor que la existencia de la especie humana. 



62

 Economía Informa núm.         ▪ mayo - junio ▪  2012374

y otros gases de efecto invernadero– la proyección según modelos de clima, indican 
que el planeta se calentaría entre 1.8 y 4.0 grados centígrados para el 2100.  

Ahora bien, desde luego que la escasez del agua se debe a diversos factores, no 
sólo a fenómenos medioambientales, y ante ello el gobierno y los particulares deben 
tomar medidas preventivas para no provocar enfermedades y hasta epidemias.

Debido a la frecuente escasez de agua, casi todos los servicios hídricos tienen 
algún tipo de instalación de almacenaje, desde la más sencilla y pobre hasta la cons-
trucción más amplia y mejor realizada. Están abiertas y no están protegidas y están 
sujetas a la contaminación local. Los servicios de camiones cisterna son comunes 
y es muy probable que ocasionen problemas. Los camiones de cisternas públicas y 
privadas llenan sus tanques de agua en puntos de almacenamiento designados en 
el sistema, y luego los transportan a las áreas periféricas. Generalmente este es el 
servicio hogareño en estas zonas, donde cada persona tiene que comprar su agua.  
El servicio de transporte de agua puede ser un peligro para la población suministra-
da, debido a la posible contaminación del contenido del tanque o del contenedor 
del dueño de casa.12

En busca de soluciones

En busca de soluciones como lo planteamos en este apartado, nos hemos dado a la 
tarea de exponer en este breve espacio, algunas de las alternativas que los investiga-
dores y estudiosos de este fenómeno nos ofrecen.

En relación directa con el tema, el investigador sinaloense José Guadalupe Llanes 
Ocaña (2009), ha propuesto la purificación de agua mediante un proceso con ozono. 
Este proceso es estudiado por diversas instituciones en México y otros países de la 
Unión Europea y los Estados Unidos de America,  ya que sustituye la utilización del 
cloro en la última parte del tratamiento, pues sus propiedades como agente desin-
fectante son tres mil veces más poderosas que este último elemento.13 
12 Enrique Ghersi y Héctor Ñaupari (2005). La hipótesis inicial de la investigación fue que entre las 
causas más importantes de la epidemia de cólera se encontraba la sustancial reducción en la cloración 
del agua para consumo humano por parte de las autoridades gubernamentales, SEDAPAL y la autoridad 
de la salud DIGESA, debido a un mal manejo de la política hídrica, basada en el intervensionismo estatal e 
influida por preocupaciones ambientales de otros.
Los factores que conspiraron en forma decisiva contra el control de la epidemia y que incluso incenti-
varon su propagación a niveles inesperados fueron la absoluta ausencia del mantenimiento del sistema 
hídrico para consumo humano, la falta de limpieza en los pozos de agua y en los tanques domésticos, la 
falta de acceso de una porción sustancial de la población (47%) a agua potable tratada adecuadamente 
con cloro, la discontinuidad del proceso de cloración del agua en los puntos finales del sistema, debido 
a una deficiente instalación del servicio.
13 José Guadalupe Llanes Ocaña (2009), master en fisicoquímica en colaboración con científicos cuba-
nos y franceses crearon una planta experimental en la que se logro convertir aguas negras a líquido 
listo para utilizarlo en la agricultura. Esta agua, rica en nutrientes para el uso agrícola y libre de agentes 
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Las soluciones que se plantean ante la creciente escasez de agua en algunas 
cuencas hidrológicas, se pueden simplificar como la redistribución de los que hacen 
un mal o ineficiente uso para transferírsela a otros usos más eficientes; esto general-
mente se traduce a reducirle el agua a la agricultura –el mayor usuario– y pasársela 
al uso urbano-industrial. Las soluciones a la necesaria redistribución del agua en 
cuencas o acuíferos en donde ya no existe disponibilidad son mucho más complejas. 

En los próximos años, seguramente se transformará el patrón de distribución 
de agua con la incorporación de usuario ambiental ya que se requiere reconocer 
también un volumen de agua para la naturaleza y conservación de ecosistema.

Ejemplo de ello es una de las cuencas más representativas del estado de Mi-
choacán el Lago de Pátzcuaro. En esta región se han realizado desde hace ya varias 
décadas muy variados esfuerzos por su conservación, y en muchas ocasiones con no 
muy buenos resultados o, simplemente, con consecuencias de muy corto plazo que 
no resuelven la problemática ambiental de la cuenca a largo plazo.14

Otro de los aspectos que seguramente estarán en discusión en las próximas 
décadas es la de la calidad del agua y la ingente necesidad de reutilizar las aguas re-
siduales, para lo cual no sólo se requerirán criterios de calidad sino de la flexibilidad 
desde los aspectos sociales y económicos. La problemática del saneamiento es un 
problema que cruza por distintos aspectos. La percepción de la población respecto 
al manejo del agua residual, a su rehúso con fines agrícolas o la aguda competencia 
que ya existe por el agua residual, hacen que se tenga que asumir una política de 
gestión del agua residual a nivel de cuenca, y no queden las acciones deshilvanadas a 
las capacidades municipales para acceder a créditos o financiamientos que continúa 
concentrándose a nivel federal.15

bacteriológicos nocivos para el ser humano es la opción para el tratamiento de aguas residuales con 
ozono, esta agua puede servir también para criar peces, ozonizando el agua de granjas acuícolas, cria-
deros de tilapia y camarón. 
14 Eduardo Ferrer (2009), recoge testimonio de Juan Rafael Elvira Quezada, titular de la Secretaría del 
Medio ambiente y Recursos Naturales, en el sentido de que en los últimos 50 años el lago de Pátzcuaro 
ha perdido más de 2 metros de profundidad y una extensión de 40 kilómetros cuadrados, siendo éste 
uno de los descenso más drásticos que haya sufrido un lago en cualquier parte del mundo, reconoció 
el titular de esa dependencia. Hace cinco décadas, el vaso lacustre registraba una profundidad de 7.2 
metros en promedio; en 2003 ya sólo contaba con 4.9 metros. Esta situación, así como la pérdida de 
alrededor de 40 kilómetros cuadrados de extensión, se originan principalmente por la tala inmoderada 
de árboles y en la erosión que esta actividad ilegal ha provocado. Aunque la producción pesquera ha 
observado un incremento notable –pasando de las 90 toneladas anuales registradas durante la déca-
da pasada a las 150 actuales, el funcionario federal aceptó que “difícilmente” se podrá regresar a los 
niveles históricos.
15 La Ley de Aguas Nacionales define a las aguas del subsuelo como aguas nacionales que existen bajo 
la superficie terrestre, y a las aguas residuales como aquellas de composición variada provenientes 
de descargas de usos públicos, urbanos, doméstico, industrial, comercial, servicios, agrícola, pecuario, 
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En el contexto de la problemática del agua, Cesar Nava Escudero opina que este 
problema puede sintetizarse en tres grandes rubros: i) distribución inequitativa del 
recurso por razón de su ubicación vis á vis asentamientos humanos; ii) las condi-
ciones de escasez (estrés hídrico), por sobreexplotación del acuífero, y iii) los altos 
niveles de contaminación, deterioro o modificación localizados en extensas áreas 
del territorio mexicano.16   

Como ya lo hemos planteado, sin duda el acceso al agua potable es un problema 
actual y con proyecciones funestas a futuro si gobiernos y ciudadanos, no tomamos 
las medidas necesarias para revertir este problema. Países enteros tienen un bajísimo 
consumo de este vital líquido y no precisamente en las condiciones sanitarias idóneas.

Una solución al problema de escasez de agua dulce y potable es el proceso 
de desalinización. (La denominación más correcta para el proceso es desalinización, 
puesto que desalación se define más genéricamente como el proceso de quitar la sal 
a algo, no sólo al agua salada).

Este proceso puede resumirse de la siguiente manera, El agua del mar es un 
ejemplo de mezcla homogénea. Es salada porque tiene sales minerales disueltas que 
precipitan cuando el agua se evapora. Debido a la presencia de estas sales minerales, 
el agua del mar no es potable para el ser humano y su ingestión en grandes canti-
dades puede llegar a provocar la muerte. El 97,5% del agua que existe en nuestro 
planeta es salada y sólo una cantidad inferior a 1% es apta para el consumo humano. 
Conseguir potabilizar el agua del mar es una de las posibles soluciones a la escasez 
de agua potable. Mediante la desalinización del agua del mar se obtiene agua dulce 
apta para el abastecimiento y el regadío. Las plantas desalinizadoras de agua de mar 
han producido agua potable desde hace muchos años, pero el proceso era muy 
costoso y hasta hace relativamente poco sólo se han utilizado en condiciones extre-
mas. Actualmente existe una producción de más de 24 millones de metros cúbicos 

de las plantas de tratamiento, y en general de cualquier uso, así como la mezcla de ellos. (artículo 3º 
fracciones IV y VI respectivamente).
16 Nava Escudero, Cesar (2008), complementa sus propuestas de la manera siguiente: A. Distribución 
inequitativa, relativa a la existencia de dos grandes zonas en las que se divide la disponibilidad del agua 
frente a la ubicación de diversas poblaciones. Mientras que en la primera de ellas — que comprende 
el norte, centro y noroeste del país — la disponibilidad natural media de este recurso es de 32% con 
una población del 77% y con un producto interno bruto (PIB) de 85%, en la segunda que comprende 
el sureste — la disponibilidad natural media es de 68% con una población de 23% y un producto 
interno bruto de 15%. B. Escasez, esta problemática hace alusión al llamado estrés hídrico provocado 
fundamentalmente por la sobreexplotación de acuíferos, concepto que se refiere a que  la extracción 
del liquido es superior al de recarga al menos en 10%. C. Contaminación, deterioro o modificación,  
en este sentido nuestro país se enfrenta al problema de que un creciente porcentaje de cuerpos de 
agua existentes y muchos acuíferos sufren de contaminación general primordialmente por ciudades y 
zonas agrícolas.
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diarios de agua desalada en todo el mundo, lo que supone el abastecimiento de más 
de 100 millones de personas.

Ahora bien, Las plantas desalinizadoras también presentan inconvenientes. En el 
proceso de extracción de la sal se producen residuos salinos y sustancias contami-
nantes que pueden perjudicar a la flora y la fauna. Además, suponen un gasto elevado 
de consumo eléctrico. Con el fin de evitarlo, actualmente se están realizando estu-
dios para construir plantas desalinizadoras más competitivas, menos contaminantes 
y que utilicen fuentes de energía renovables.

Como referencia histórica, la primera planta desalinizadora en España se ubicó 
en Lanzarote en 1965 y actualmente existen más de 700 en todo el país. En el caso 
de México, Juan I. Sánchez Meza, nos ubica en el Estado de Sonora como uno de los 
primeros intentos por desarrollar este procedimiento.17

En este contexto, en cada una de las soluciones permean los aspectos norma-
tivos. Así, debemos recurrir al contenido constitucional y al marco normativo para 
dilucidar que hacer, quienes lo deben de hacer y como lo deben de hacer en materia 
de agua, a este respecto y como una muestra a manera de ejemplo, tanto el quin-
to párrafo del citado precepto constitucional, (artículo 27) como la Ley de Aguas 
Nacionales y su Reglamento, otorgan atribuciones al Ejecutivo Federal no sólo para 
reglamentar la extracción y utilización de las aguas subterráneas, sino también su 
extracción y descarga, cuyo ejercicio se ha manifestado en decretos como el pu-
blicado en el Diario Oficial de la Federación el diecinueve de agosto de mil novecien-
tos cincuenta y cuatro, en el que estableció una veda por tiempo indefinido para 
el alumbramiento de aguas del subsuelo en la zona conocida por Cuenca o Valle 
de México. Ahora bien, si la Norma Ambiental para el Distrito Federal NADF-003-
AGUA-2002, publicada el veintiséis de marzo de dos mil cuatro en la Gaceta Oficial 
del Distrito Federal, expedida por la Secretaría del Medio Ambiente y el Gobierno de 
éste establece las condiciones y requisitos para la recarga en el Distrito Federal por 
inyección directa de agua residual tratada al acuífero de la Zona Metropolitana de la 
Ciudad de México, transgrede el indicado artículo 27 constitucional, por invasión de 
la mencionada competencia federal.

17 Juan I. Sánchez Meza (2008), comenta sobre una experiencia fallida, concebida e impulsada por la 
Comisión Nacional del Agua  —iniciada en 1999 y concluida en 2002— cuyo propósito era suministrar, 
en dos etapas, un volumen total de 2.5 metros cúbicos de agua potable obtenida por desalación al 
consumo de la localidad de Hermosillo, Sonora, cuyas fuentes de abastecimiento, todas subterráneas, 
habían disminuido notablemente su capacidad de producción hacia 1998, obligando a las autoridades 
encargadas del servicio suministrar este en horarios discontinuos. Esta experiencia, en todo caso, 
puede resultar útil en la medida que brinde un aprendizaje de las dificultades y oportunidades que 
proyecto semejantes puedan experimentar en el futuro. 
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El rol de las políticas públicas en materia de agua

En la problemática del agua como en muchos de los servicios públicos, indudable-
mente las decisiones que las autoridades tomen al respecto impactan positiva o 
negativamente en dicho servicio. Como ejemplo de estas decisiones tenemos la 
distribución del agua disponible entre dos demandas de uso: 1. Agrícola y 2. Con-
sumo humano, urbano y rural. Por una parte, en el primer caso, si toda el agua se 
asignara al uso agrícola, la producción agrícola seria la máxima posible, dadas las 
restricciones tecnológicas, y la producción de servicios medioambientales depende-
ría solo de condiciones climáticas (abundancia o escasez de agua). Por la otra parte  
en el segundo caso, si todo el agua se asignara al consumo humano urbano y rural, 
la prestación del servicio seria la máxima posible, dadas les restricciones climáticas, 
mientras que la producción agrícola sería nula. La solución consiste entonces en 
equilibrar estas demandas, precisamente mediante políticas públicas racionales.

En este contexto, la aplicación de políticas públicas18 erróneas ha contribuido a 
disminuir considerablemente el nivel de los mantos acuíferos, ríos, lagos y lagunas. 
Una de las políticas que mayores efectos ha tenido en el manejo del agua ha sido la 
de fijar un precio nulo por el uso o aprovechamiento del agua en la agricultura, lo 
cual incide en la sobreexplotación de los cuerpos de agua. ¿Qué efectos tiene para 
el bienestar social de los habitantes de zonas urbanas y rurales, la disminución del 
volumen de agua en la agricultura y por ende el aumento de la asignación de agua 
disponible al consumo humano? La pregunta tiene sentido sólo al establecerse una 
correspondencia entre la producción agrícola y el servicio medioambiental de los 
lagos, lagunas, ríos y mantos acuíferos en función de su tamaño, es decir, durante  
los periodos de escasez de agua.19

18 William Ascher (1996), citado por Nicolás Guadalupe, Zúñiga Espinoza (2009), respecto a las Políticas 
Públicas considera que son decisiones de gobierno que incorporan la opinión de diversos actores, su 
participación, la corresponsabilidad y el dinero de los privados, en su calidad de ciudadanos electores 
y contribuyentes…….asimismo, señala que analizada la política pública desde este ángulo el gobierno 
deja de ser un actor protagonista, al estar presentes los contrapesos de los ciudadanos a través de sus 
organizaciones o de manera independiente.
19 Héctor Manuel, Bravo Pérez, (2007). En su estudio Evaluación Económica de la aplicación de políticas 
de distribución del agua superficial en la agricultura de Guanajuato, concluye que recientemente las 
autoridades mexicanas encargadas de la protección del medio ambiente se plantearon la restauración 
del volumen del embalse de agua del lago de Chapala, en vista de que en los años recientes se había 
reducido hasta niveles considerados críticos. Esto había sido ocasionado principalmente porque el agua 
que debería escurrir hacia el lago era aprovechada en su mayoría, aguas arriba, por agricultores del 
estado de Guanajuato y de Michoacán así como por la extracción de agua para la ciudad de Guada-
lajara. Para revertir las consecuencias negativas de este comportamiento se han emprendido diversas 
medidas de control y manejo del agua en la cuenca Lerma-Chapala.
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Ahora bien, en este tenor se hace pertinente saber que las políticas (en este 
caso las públicas), deben garantizar que la atención de los problemas y la búsqueda 
de soluciones no se pierdan en análisis superfluos. Las políticas públicas deben partir 
precisamente de un análisis objetivo, científico, que delimite y jerarquice claramente 
los elementos y objetivos.

La política pública, comprende el conjunto de objetivos, principios, criterios y 
orientaciones generales para la protección del medio ambiente que establece una 
sociedad particular, estas deben contener, como instrumento regulatorio, estándares 
de diversa naturaleza como los tecnológicos, de calidad y de procesos entre otros. 

A este respecto Jésica Timm (2010)20, opina que Los estándares de calidad am-
biental especifican las condiciones mínimas de calidad que deben cumplirse en un 
ambiente particular. Por ejemplo, en el caso de los cuerpos de agua, las regulaciones 
determinan las concentraciones admisibles de determinados parámetros físico-quí-
micos y microbiológicos como temperatura, PH, oxígeno disuelto, concentración de 
metales pesados y concentración de bacterias coliformes, entre otros.

Los valores admisibles de parámetros, se establecen en función de la magnitud 
del daño causado por una dosis de exposición conocida a un determinado conta-
minante. Su propósito, es el de asegurar que aquellos elementos que representan 
algún grado de peligro para el ambiente se encuentren por debajo de los límites de 
tolerancia establecidos. En el caso de los recursos hídricos, es frecuente una dife-
renciación de acuerdo al uso potencial al que estar destinado el recurso: consumo 
humano, ganadería, riego, industria o protección de la vida acuática.

De lo anterior resulta destacable que además de ser un asunto de de orden 
público, corresponde al Estado y a la Sociedad la protección de los ecosistemas 
acuáticos y del equilibrio de los elementos naturales que intervienen en el ciclo 
hidrológico, es decir nos encontramos ante un bien que requiere para su efectiva 
tutela de acciones conjuntas.

En este contexto es indispensable la existencia de normas y políticas públicas, 
como ya lo habíamos recomendado líneas arriba, inmersas en el criterio de sustenta-
bilidad que desde 1992 se ha configurado a nivel internacional, de manera que no se 
comprometa la satisfacción de las necesidades de agua de las generaciones futuras. 
20 Timm, Jésica (2010), Desde los inicios de la política ambiental, los mecanismos regulatorios han sido 
estrategia predominante seleccionada por los Estados. Están basados en la determinación de están-
dares que especifican las condiciones mínimas de calidad ambiental, establecen límites al vertido de 
emisiones y efluentes, prescriben las tecnologías que las industrias deben adoptar para cumplir con las 
reglamentaciones y delimitan ciertos aspectos vinculados a los productos y a los procesos producti-
vos. Asimismo, los mecanismos regulatorios incluyen la asignación de derechos de propiedad. POLITICA 

AMBIENTAL, Instrumentos de política ambiental,http://www.eldial.com/suplementos/Ambiental/tcdNP.
asp?fecha=06/07/2010&id_publicar=21913&numero_edicion=3059&camara=Doctrina&id=5081&ven
gode=suple&fecha_publicar=06/07/2010.
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Tema central o matriz de la investigación

La segunda convocatoria a este Segundo Congreso Nacional de la Red Temática del 
Agua, tiene como objetivos primordiales entre otros, reforzar las redes existentes 
y generar proyectos de investigación interdisciplinarias, interinstitucionales e inter-
sectoriales, donde se relacionan los investigadores del agua con las autoridades 
responsables de los tres niveles de gobierno y de la iniciativa privada que apoya la 
gestión de la infraestructura del agua en México.

Como ejercicio intelectual, pretendemos aquí analizar los temas relacionados 
con usos del agua, disponibilidad y fuentes alternas, calidad del agua, contaminación 
y salud y responder en la medida de nuestras posibilidades académicas, a las inte-
rrogantes planteadas en la aludida convocatoria, tales como ¿En que temas trabaja la 
ciencia en el país en el contexto del agua?, ¿Que temas son prioritarios y no estamos 
atendiendo?, y ¿Como y en que temas nos concatenamos con otras redes? 

Por todo ello hemos abordado aquí, diversos aspectos de la problemática en 
torno al tema del agua como son entre otros: la escasez de este vital líquido y los 
fenómenos medioambientales que pueden provocarlos, al margen del descuido e 
irresponsabilidad de los seres humanos en el manejo del agua, la normatividad en 
la materia y desde luego la toma de decisiones de las autoridades en torno al agua, 
encarnado en las políticas públicas que puede derivar necesariamente en un saldo 
positivo o negativo.

Analizamos también, posibles soluciones a la escasez del agua, temas que de 
manera indudable se ajustan a los requerimientos del evento al que hemos sido 
convocados.

Hemos encontrado, en el análisis de esta temática, problemas de competencia 
en materia de facultades relativas a la administración, manejo del agua y otros aspec-
tos de similar importancia. Como ejemplo, tenemos la controversia constitucional 
57/2004, promovida por el Ejecutivo Federal ante la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación como órgano de control constitucional en contra del Gobierno del Distrito 
Federal solicitando la declaración de invalidez de la norma ambiental NADF-003-
AGUA-2002 decretada por el aludido gobierno local por considerar posible invasión 
de esfera competencial en materia de agua.

La demanda de referencia, tiene por objeto en términos generales, dilucidar 
competencia federal en materia de recarga del acuífero de la zona metropolitana de 
la Ciudad de México, ya que el Gobierno del Distrito Federal, consideró tener facul-
tades para la emisión de la mencionada norma ambiental que establece condiciones 
y requisitos para la recarga del acuífero del Distrito Federal.
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Sin duda, tal divergencia de enfoques en materia de competencia respecto a 
los recursos hídricos se debe en mayor medida a criterios de interpretación de las 
partes en relación a tales facultades.

Por ello, resulta importante destacar aquí que en materia ambiental, destacan 
dos principios interpretativos: a. Desarrollo sustentable, mediante el cual se busca el 
justo equilibrio entre la protección del medio ambiente y el desarrollo económico, 
de tal manera que se satisfagan las necesidades presentes sin comprometer las ca-
pacidades de las futuras generaciones para satisfacer las propias; y b. El principio del 
nivel de acción más adecuado al espacio a proteger, que implica una interpretación 
a favor de la descentralización sin que la Federación renuncie a la coordinación, con 
el objetivo de permitir la actuación del nivel de gobierno, más adecuado al espacio 
a proteger.

Este supuesto, vinculado a lo dispuesto por el artículo 73, fracción XXIX Cons-
titucional que establece la concurrencia de los tres niveles de gobierno en materia 
de prevención de la contaminación del agua.

Por otra parte, se alega por parte de los entes locales que las aguas tratadas 
(residuales o no), constituye un aspecto normativo diferente al constitucional, pues 
consideran que estos recursos hídricos, no son propiedad de la nación, sino de 
quien los genera y que tienen la finalidad de incrementar los volúmenes de agua 
disponible.

Asimismo, es importante destacar que mediante el titulo concesión-asignación, 
las entidades federativas y el Distrito Federal, pueden usar y aprovechar las aguas 
nacionales del subsuelo por el volumen y el periodo que indique dicho titulo. Por 
otra parte, es la Comisión Nacional del Agua, es la autoridad encargada de otorgar 
dichos permisos y establecer mediante ellos las condiciones que se deben cumplir 
en las descargas de aguas residuales.

En el contexto del agua, se ha suscitado un debate que debemos apuntar aquí 
como un tema central, esto en torno a la privatización del vital liquido y la conse-
cuente aparición de mercados, de manera sintética hemos analizado aquí las pro-
puestas: el agua como bien público y como bien privado. Fernando Díaz (2008)21, 

21 La existencia y eficiente funcionamiento de este mercado se basa en dos pilares fundamentales: pri-
mero, una infraestructura adecuada para el almacenamiento y transferencia de agua entre agricultores, 
lo que permite la compra y venta de volúmenes de agua entre los mismos y segundo, el marco institu-
cional provisto por el Código de Aguas de 1981 y sus modificaciones posteriores, el cual establece que 
los derechos de agua son privados, transables y separados de los derechos de propiedad sobre la tierra. 
Las transacciones de volúmenes de agua en el mercado spot permiten una mejor asignación del recur-
so entre agricultores, ya que las decisiones de producción se realizan sobre la base de precios relativos. 
Por ejemplo, en un año de escasez de agua, a un agricultor puede convenirle no producir y vender el 
volumen asociado a sus derechos si el precio del agua es lo suficientemente alto. De esta forma, el agua 
es asignada por el mercado a aquel uso en cuya productividad es mayor.
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respecto a la segunda opción, expresa que Chile, junto con Estados Unidos, Austra-
lia, Sud África, Nueva Zelanda y México, ha sido uno de los países pioneros en el 
establecimiento de mercados formales de agua. En efecto, en el norte del país, en 
la cuenca del Río Limarí, existe uno de los mercados más eficientes y activos de la 
región, que ha atraído la atención de investigadores y responsables de política de 
todo el mundo. En este mercado, se transan tanto “volúmenes” de agua, lo que co-
múnmente se denomina transferencias en el mercado spot —intercambio de agua 
entre agricultores en una determinada temporada sin que se transfiera la propiedad 
del derecho— como también derechos de agua, lo que constituye una transferen-
cia en el mercado permanente. El investigador Oscar Cristi, de la Universidad del 
Desarrollo en Santiago, ha analizado detalladamente la experiencia del Río Limarí, 
encontrando que más del 27% de los derechos de agua existentes fueron transados 
independientemente de transferencias de tierra entre los años 1981 y 2000. Encuen-
tra, además, que en años de sequía, las transferencias de volúmenes de agua pueden 
alcanzar más del 20% del volumen total disponible para ese año.

Ubicando el problema en nuestro país, tenemos que los artículos 27, quinto y 
sexto párrafos y 73, fracciones XVII y XXIX, inciso 2o., de la Constitución Política de 
Estados Unidos Mexicanos, establecen cuáles son las aguas propiedad de la Nación; 
que las aguas del subsuelo podrán alumbrarse libremente mediante obras artificiales 
y apropiarse por el dueño del terreno, pero cuando lo exija el interés público el 
Ejecutivo Federal podrá reglamentar su extracción y utilización, así como establecer 
zonas vedadas; que el dominio de la Nación sobre las aguas es inalienable e impres-
criptible y que su explotación, uso o aprovechamiento por parte de particulares o 
por sociedades constituidas conforme a las leyes mexicanas, requerirá de concesión 
otorgada por el Ejecutivo Federal; asimismo, que corresponde al Congreso de la 
Unión expedir leyes sobre el uso y aprovechamiento de las aguas de jurisdicción 
federal y establecer contribuciones sobre el aprovechamiento y explotación de ese 
recurso natural.22

22 Tesis sustentada por la Suprema Corte de Justicia de la Nación en Pleno, visible en el Semanario 
Judicial de la Federación y su Gaceta, Novena Época, Tomo XXIII, Marzo de 2006, tesis P./J. 40/2006, p. 
1483. Por su parte, dicho Congreso, en ejercicio de sus facultades, expidió la Ley de Aguas Nacionales 
para regular dichos uso y aprovechamiento, cuyos artículos 3o., 4o., y 91 determinan cuáles son las 
aguas residuales; que su administración corresponde al Ejecutivo Federal, quien la ejercerá directamen-
te o a través de la Comisión Nacional del Agua, y que su recarga o infiltración para recargar acuíferos 
requiere permiso de la Comisión y ajustarse a las Normas Oficiales Mexicanas que al efecto se emitan. 
Atento a lo anterior, se concluye que es competencia federal regular la explotación, uso o aprovecha-
miento de las aguas del subsuelo, incluyendo su extracción y descarga o infiltración de aguas residuales 
para recargar acuíferos.
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Experiencia y propuesta metodológica 

Efectivamente, el problema de la explotación y abasto del agua es uno de los más 
graves y que requiere solución inmediata, lo que amerita por tanto la protección y 
conservación de este recurso natural, pero ello no debe justificar de manera alguna, 
que las autoridades actúen fuera de su ámbito competencial e invadan las facultades 
de alguna otra, pues precisamente uno de los aspectos del orden constitucional es la 
distribución de competencias entre los diferentes niveles de gobierno, lo cual debe 
ser acatado, en respeto al principio de supremacía constitucional.

Sin embargo, para nosotros, el problema de origen radica en el centralismo ra-
dical que en materia de agua se contienen en los comentados artículos 27 y quinto 
y sexto párrafos y 73, fracciones XVII y XXIX, inciso 2o., de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos, agravado el problema con la también mencionada 
Ley de aguas nacionales cuyo contenido normativo reitera en todo el mencionado 
centralismo

Ahora bien, respecto al papel que el gobierno en sus tres niveles desempeña en 
materia de agua y las políticas públicas que estos entes desarrollan es cuestionada 
en relación a los resultados que estas producen,  Fredrik Segerfeldt (2001), El rol del 
sector público ha sido objeto de debate por varias décadas. Durante este período, 
el sector se expandió bastante y no sólo en los países pobres. La presión impositiva 
promedio (es decir, el total de ingresos fiscales como porcentaje del PIB), tanto en 
los países de la OCDE como en la Unión Europea, es mucho más intensa hoy que 
hace 30 años. Sin embargo, al mismo tiempo, muchos países abrieron su sector 
público a la competencia y a las iniciativas privadas. En Suecia y en muchos otros 
lugares ahora hay canales privados de radio y televisión, hospitales privados, guar-
derías y escuelas que funcionan con patrocinio privado, y empresas de electricidad 
que cotizan en la bolsa.  Si hacemos una simplificación, podemos decir que existen 
tres problemas políticos relacionados con el agua en los países en desarrollo. El 
primero tiene que ver con las inversiones en la distribución del agua, en términos 
cuantitativos y cualitativos. El segundo surge de algunas deficiencias características 
de la actividad pública en los países pobres, que se acentúan en esta cuestión en 
particular. El tercero se relaciona con las leyes y las normas aplicadas al agua, como 
los derechos de propiedad insatisfactorios o inexistentes, y los precios inadecuados. 
Esos factores ameritan un análisis más exhaustivo. Otros análisis deberán estar de-
dicados, respectivamente, a las posibilidades y los riesgos que implica una privatiza-
ción. También deberemos analizar algunas instancias en las que se permitió al sector 
privado participar en la distribución del agua. 
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Como ya lo hemos comentado, la Ley de Aguas Nacionales regula los usos y 
aprovechamientos del agua y sus artículos 3o., 4o. y 20 determinan cuáles son los 
cauces y riberas o zona federal, la que tiene estrecha relación con el nivel de agua 
máximo del cauce de las corrientes, y que su administración corresponde al Ejecu-
tivo Federal, quien la ejercerá directamente o a través de la Comisión Nacional del 
Agua. Atento a lo anterior, es competencia federal administrar la zona en la que se 
encuentra la fuente de donde brota el agua de los ríos, los cauces por donde corre 
y, además, sus riberas, esto es, las tierras cercanas, aunque no estén exactamente a 
su margen, en virtud de que su amplitud se mide a partir de la creciente máxima 
respectiva.23 Al respecto, ya habíamos anotado que Fredrik Segerfeldt ha ponderado 
la  experiencia de que el manejo del agua debe encomendarse a capitales privados. 
Explicando esta situación de la siguiente manera: La distribución del agua y la sanidad 
han sido responsabilidades públicas tradicionalmente. Actualmente, un 97 por ciento 
de la distribución del agua en los países en vías de desarrollo está en manos de los 
gobiernos. Es decir, gobiernos incompetentes y negligentes tienen mucha responsa-
bilidad sobre la actual situación lamentable. 

Y aún así, en los pocos casos en los que se le ha permitido al sector privado 
jugar un papel en la distribución del agua, ha habido grandes y muchas veces vio-
lentas protestas en contra de la privatización. Los políticos locales han usado a las 
compañías extranjeras en general, y a las utilidades internacionales en particular, 
como chivos expiatorios.24 

Ante la centralización del marco normativo, constitucional y legal en materia de 
agua, debemos apelar al federalismo como solución a la problemática aquí plantea-
da. El modelo de federalismo incluye la aceptación de un sistema descentralizado, 
en el cual los diferentes niveles de gobierno federal y local deben desempeñar  sus 
correspondientes funciones en materia de agua con absoluta autonomía. 
23 Tesis del Poder Judicial de la Federación, visible en el  Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta 
— Novena Época, Segunda Sala, Tomo XXV, mayo de 2007, tesis 2a. XLV/2007, p. 1655.
24 Fredrik Segerfeldt (2006), El debate sobre el papel del sector privado también ha estado presente 
en el occidente. Los que se oponen a la participación del sector privado dicen que las reformas han 
fracasado. Las ONGs tales como el World Development Movement basado en Londres y el grupo esta-
dounidense Public Citizen, argumentan que la privatización ha sido un enorme fracaso, que los pobres 
han sido ignorados y que gran parte de los contratos han sido cancelados. Algunos hasta han dicho que 
las compañías multinacionales de agua involucradas en el negocio se han dado cuenta de que no hay 
dinero en suplir la necesidad de agua de los pobres, y que por lo tanto están retirándose de los países 
en vías de desarrollo. 
Los hechos y los números cuentan una historia diferente. En gran parte de los casos resaltados por 
los detractores de la privatización, ya sea Buenos Aires, Argentina; Manila, Filipinas; o El Alto, Bolivia, 
más personas han obtenido acceso a agua limpia y segura luego de la privatización. Los pobres se han 
beneficiado desproporcionadamente en todos estos casos, ya que es más probable que ellos y no los 
más ricos sean los que no recibían atención por el operador bajo el régimen público. Y una vez que 
ellos están conectados a las redes de agua, pagan precios dramáticamente más bajos por el agua que 
lo que se veían forzados a pagar por agua de mercado negro. 
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